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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


LEONOR Srta.  Alba  (D.a  L.; 

JACINTA Sra.    Corona. 

DOÑA  LUISA Vidal. 

BLA-íA Srta.  Alba  (D.a  I.) 

QUITOLIS Sb.      Rodríguez. 

COVACHUELA Mesejo(D.  E.) 

DON  DIMAS Mesejo  (D.  J.) 

UN  EMBOZADO. ; Soler. 

EL  SEVILLANO Castro. 

UN  SOLDADO Vázquez. 

Arrieros,  mozas,  alguaciles,  soldados,  gente 


La  acción  en  España  á  fines  del  siglo  X  VIH 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

-Palio  de  un  mesón,  cerrado  al  fondo  por  una  tapia,  con  puerta  eu 
el  centro.  A  la  derecha  un  cuerpo  de  edificio  con  un  corredor 
abierto,  al  que  se  sube  por  una  escalera  adosada  á  la  tapia  del 
foro,  paralela  á  la  embocadura  Bajo  el  corredor  un  rnontón  de 
leña  ó  aperos  de  labranza.  A  la  izquierda  otro  cuerpo  de  edificio 
con  puerta  en  segundo  término,  y  una  ventana  en  primero  á  la 
mayor  altura  posible  y  delante  de  la  ventana  una  cuerda  que  figu- 
ra ser  del  pajar,  que  está  en  el  piso  superior.  Debajo  de  la  venta- 
jaa  unos  sacos  de  paja.  Hacia  la  derecha,  una  mesa  y  dos  sillas. 

ESCENA   PRIMERA 

BLASA,  ARRIEROS,  MOZAS  y  GENTE  DEL  PUEBLO 

Música 

Blas  a  Amerito  es  mi  aojante, 

de  cinco  muías: 
tres  y  dos  son  del  amo; 
las  demás  suyas. 

Por  uno  de  navajas, 

madre,  me  muero. 
¡Quién  ha  visto  morirse 

por  un  barbero! 

Coro  Viva  la  Blasa, 

que  es  la  moza  más  terne 
que  hay  en  la  casa. 
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ESCENA  11 


DICHOS,  QUITOLIS  por  el  fondo. 


Quit.  Pax  Domini  sit  serper  vobisciim. 

Coro  Aquí  viene  ya  Quitolis, 

el  alegre  sacristán. 
Quit.  Eso  sí,  yo  soy  alegre, 

no  lo  puedo  remediar. 


(Joro 


Yo  soy  sacristán; 
y  soy  el  más  travieso 

3r  el  más  galán 
que  hay  en  toda  la  nación. 

Yo  soy  sacristán, 
.y  amar  es  mi  embeleso, 

y  ese  es  mi  afán, 
y  esa  es  toda  mi  ambición. 
Tilín,  tilón. 


Quit.  Cuando  nace  un  chiquitín 

ya  lo  anuncia  mi  esquilón. 
Tilín,  tilín, 
tilín,  tilón, 
con  dulce  y  grato  son. 
Coro  Tilín,  tilón. 


Quit.  Si  se  casa  un  serafín 

con  un  viejo  setentón, 
tilín,  tilón, 
tilín,  tilón, 
repico  en  la  función. 
Coro  Tilín,  tilón. 


Quit.  Pero  en  mirando  una  cara  bonita,, 

mi  corazoncito  gozoso  palpita. 
Viendo  uña  saya  que  se  zarandea, 
me  vuelvo  arropía,  me  vuelvo  jalea 


Coro 


Que  el  sacristán  que  no  sabe 
á  una  niña  enamorar, 
por  buen  sacristán  que  sea, 
nunca  llega  á  repicar. 
Que  el  sacristán  que  no  sabe,  etc 
Tilín,  tilón. 


Hablado 

Todos  ¡Bien,  bien! 

Quit.  ¡Ay,  Blasa,  Blasilla! 

Bendito  sea  tu  aquél 
y  tu  boquita  de  rosa, 
y  tu  cara  y... 


ESCENA  III 

DICHOS  y   SEVILLANO 

Sev.  ¡Voto  á  cien! 

¡Estamos  para  coplitas! 

¡Apuradamente  hoy  es 

día  de  andar  con  canciones! 

Malditas  sean,  amén. 

Estando  lleno  el  mesón... t 

¡Blasa,  muévete! 
Blasa  Ya  iré. 

¡Jesús!  (Canturrea.) 

Sev.  ¿Pero  no  te  mueves? 

Blasa  Es  que  tengo  cinco  ó  seis 

COplaS  aquí.  (En  la  garganta.) 

Sev.  ¡A  que  me  enfado! 

Blasa  ¡A  que  no  me  importa! 

Quit.  ¡Bien! 

(Muestras  de  aprobación  en  el  coro.) 

Sev.  ¡Sacristán  de  los  demonios! 

Quit.  ¿Qué  hay? 

Sev.  Que  no  se  meta  usted 

sin  que  le  llamen. 
Quit.  A  mí 

me  llaman  donde  hay  belén. 
Sev.  Usted  trae  siempre  revuelto 

mi  mesón. 


Quit.  Qué  se  ha  de  hacer. 

LeeHfico  juventutem 

nieam. 
Sev.  Qué  tute,  ni  qué... 

Si  por  usté  anda  la  ronda 

entrando  y  saliendo  á  ver 

lo- que  guisan.  ¡Qué  alguaciles! 

Malditos  sean,  amén. 
Quit.  ¿Y  se  enfada  usted  conmigo? 

¿t-'on  Quitolis? 
Sev.  ¿Y  quién  es 

Quitolis  pa  no  enfadarse? 
Quit.  ¡Pues  no  pregunta  que  quién 

soy  yo!  Un  jacarandoso 

sacristán,  como  r^o  hay  tres, 

que  así  toca  las  campanas 

á  sermón,  ó  á  somatén, 

como  toca  en  la  vihuela 

el  jaleo  de  Jerez; 

que  lo  mismo  ayuda  á  misa 

que  á  alguna  moza  á  caer, 

y  si  mueve  el  incensario 

mueve  la  lengua  también; 

que  lo  mismo  enciende  un  cirio 

del  altar  de  San  Miguel, 

que  el  corazón  de  una  moza 

de  quince  ó  de  dieciséis; 

que  no  hay  zambra  en  que  no  baile, 

ni  borrachera  sin  él, 

ni  pelea  en  que  no  huya, 

ni  convite  en  que  él  no  esté; 

y,  en  fin,  so}?  el  gran  Quitolis. 

como  éstos  saben  muy  bien, 

y  á  ver  si  hay  alguien  que  diga 

que  me  quiere  mal. 
Quix.  y  Coro  ¡Ole! 

Sev.  ¡Cada  mochuelo  á  su  olivo! 

(Vanse  tocios  pono  á  poco.) 

(Aparte  á  Biasa.)  (Oye,  Blasa,  espérate.) 
Blasa  Hay  mucho  que  hacer. 

Sev.  No  reza 

contigo. 
Quit.  (¡Valiente  pez 

está  el  mesonero!) 
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Sev.  Escucha. 

Tengo  que  hablarte. 
Blasa  Después. 

Sev.  Eres  un  cardo,  muchada, 

Blasa  Comerme  quisiera  usted. 

Sev.  Ya  lo  creo  que  quisiera. 

Blasa  Pero  no  se  hizo  la  miel...  (vase.) 

Sev.  (Arisca  está  la  muchacha, 

pero  yo  la  amansaré.)  (vase.j 
Quit.  Pegajoso  está  el  amigo, 

tendremos  los  dos  que  ver.  (vase.) 


ESCENA  IV  - 

OLMAS,  JACINTA,  EL  EMBOZADO 

OlMAS  (Entra  precipitadamente  por  el  foro,  dando  el  brazo  á 

Jacinta.  El  Embozado  los  sigue  sin  ser  visto  por  ellos  ) 

¡Mesonero!  ¡Esto  no  es  vida! 

¡Mesonero!  Yo  estoy  dado 

á  Satanás.  ¡Mesonero! 

¡Oh,  mujeres  del  diablo! 
Jac.  ¿Hago  yo  algo  malo? 

Dimas  No. 

Tú  eres  mi  vida  y  mi  encanto. 

Pero  es  mucha  cruz  ese  hombre, 

ese  picaro  embozado, 

que  me  encuentro  en  todas  partes 

y  le  busco  y  no  le  alcanzo. 

Voy  á  mi  casa  y  le  veo 

paseando  arriba  y  abajo, 

voy  detrás  de  él  y  me  huye 

y  le  sigo  y  no  le  cazo. 

Cuando  tú  vas  á  la  iglesia 

él  está  siempre  en  el  atrio, 

y  si  vas  á  confesarte 

está  en  el  confesonario. 

Voy  en  coche,  y  el  cochero 

es  mi  rival;  si  viajo 

va  en  el  pescante  ó  la  zagn, 

y  así,  por  arte  del  diablo, 

como  fantasma  me  sigue 
..   y  nunca  logro  alcanzarlo. 
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(El  Embozado,  que  ha  estado  escuchándolos  desde  el 
iondo,  se  acerca  ahora  por  detrás  y  escucha  atenta- 
mente.) 

Jac.  Pero,  ¿tengo  yo  la  culpar1 

Dimas  Tú  eres  un  ángel.  Mirando 

que  vino  tras  de  nosotros 

por  el  camino  un  buen  rato, 

entro  aquí,  para  que  crea 

que  esta  noche  nos  quedamos 

en  este  mesón.  Sin  duda 

ya  está  él  aquí;  pero  en  tanto 

nos  vamos  á  otra  posada 

y  él  se  lleva  bravo  chasco. 

¡Mesonero! 

(Ocúltase  el  Embozado.) 


ESCENA  V 

DICHOS    y    SEVILLANO 


Sev. 

¿Los  señores 
quieren  cena? 

Dimas 

No. 

Sev. 

¿Algún  cuarto? 

Dimas 

Tampoco.  Quiero  dos  plazas 
en  la  cuadra.  Dos  criados 
y  las  muías,  pasarán 
aquí  la  noche.  Dejamos 
nuestro  coche  ahí  á  la  puerta. 

•Sev. 

Está  muy  bien. 

Dimas 

¿Hay  al  campo 
otra  salida? 

Sev. 

Sí. 

Dimas 

¿Dónde? 

Sev. 

Por  aquí. 

Dimas 

Jacinta,  vamos. 
Si  esta  noche  me  persigue, 
estoy  resuelto,  le  paso. 

(Vause  por  la  puerta  de  la  izquierda,  seguidos 

por  el 

Embobado.) 

II 


ESCENA  VI 


COVACHUELA    luego    SEVILLANO 


COVAC. 


Sev. 

COVAC. 

Sev. 

COVAC. 

Sev. 

COVAC. 

Sev. 

COVAC. 

Sev. 

COVAC. 

Sev. 

COVAC. 


Sev. 

COVAC. 

Sev. 


Veré  mi  dicha  colmada 
hoy  si  el  destino  me  ayuda. 
Este  es  el  mesón,  no  hay  duda, 
aquí  vendrá  mi  adorada. 
¡Ah  de  la  casa! 

Ya  voy. 
¿El  mesón  del  Sevillano? 
Este  es.  (¡Cristo!  lo  que  hoy  gano.) 
¿Y  el  Sevillano? 

Yo  soy. 
¿No  vive  aquí  un  sacristán 
llamado  Quitolis? 

Sí. 
¿Su  habitación? 

Está  allí. 

Tome.  (Dándole  dinero.) 

Señor  capitán, 
¿para  qué  es  tanto  dinero? 

Necesito  que  esa  puerta  (Señalando  á  la  del  foro.) 

quede  sin  guardián  y  abierta 
toda  la  noche. 

Bien,  pero...  (Ruido  de  un  coche.) 

Un  coche  llega.  Ellas  son. 

(¡Buena  noche!  ¡Vive  Cristo! 

Lo  que  es  por  hoy,  está  visto 

que  se  me  llena  el  mesón.)  (vase  por  el  foro.) 


ESCENA  VII 


COVACHUELA 


Hoy  tendré  el  más  preciado 

rico  tesoro, 
pues  que  voy  á  ser  dueño 

del  bien  que  adoro. 
¡Cuando  llegue  á  mi  lado 

lista  y  callada, 
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como  va  por  los  trigos 

la  cogujada, 
mi  niña,  que  ahuyentando 

la  pena  negra, 
como  el  sol  cuando  nace, 

todo  lo  alegra, 
con  aquella  mantilla 

pura  española 
que  parece  inventada 

para  ella  sola!... 
I.Y  aquellos  piececitos, 

los  de  mi  niña, 
que  se  asoman  y  esconden 

en  la  basquina, 
Va  pródigos,  ya  avaros 

de  sus  hechizos, 
como  niños  curiosos 

y  asustadizos! 
En  el  pecho,  pues  logro 

ya  la  victoria, 
tengo  campauillitas 

tocando  á  gloria. 
Vivan  todas  das  galas 
de  su  hermosura; 
vivan  sus  pies,  sus  ojos 

y  su  cintura, 
•sus  randas,  sus  chapines 

y  su  basquina. 
¡Viva  su  zarandeo! 
¡Viva  mi  niña! 
Ellas  son,  ya  no  hay  duda. 

Yo  escurro  el  bulto. 
Mas  no,  que  quiero  verlas. 
Aquí  me  oculto. 

(Se  ocuhü  iras  los  aperos  de  labranza.) 
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BSGENA  VIH 

DOÑA  LUISA,  LEONOR,  COVACHUELA  y  SEVILLANO. —Entra, 
Doña  Luisa  apoyada  en  Leonor.  Dos  hombres  cargados  con  baúles 
y   conducidos   por    el   Sevillano  salen  por  el   foro   y   entran  por  la, 

puerta  izquierda 

Luisa  Ay,  sostenine,  sobrinita, 

porque  vengo  derrengada. 

A  mi  edad  estos  viajes 

me  matan,  vamos,  me  matan. 

¡Qué  polvo  en  esos  caminos! 

¡Y  qué  moscas!  ¡Y  qué  playas! 

Ya  que  un  tirante  se  rompe; 

ya  que  una  muía  se  planta; 

ya  que  una  rueda  se  sale; 

ya  que  otra  rueda  se  atasca. 

Ahora  el  cochero  que  jura 

y  luego  el  zagal  que  canta 

unas  canciones  tan  libres 

que  no. son  para  escuchadas. 

Bien  puedes  agradecerlo, 

hija  mía  de  mi  alma; 

que  sólo  por  tí  he  dejado 

el  bienestar  de  mi  casa 

Con  que  ¿hay  aposento?  (ai  sevillano  que  sale.) 
8ev.  ¡Y  bueno! 

Una  alcoba  con  dos  camas 

junto  al  cuarto  de  la  moza; 

de  modo  que  si  hace  falta, 

con  llamar... 

(Se  sientan  una  á  cada  lado  de  la  mesa.) 

Leo.  Está  muy  bien. 

Mientras  que  lo  arreglan,  traiga 

un  refresco,  que  yo  estoy 

derretida  y  sofocada. 

Con  que  mañana  estarás 

en  el  convento. 
Sev.  ¡Mañana! 

(Covachuela  desde  su  escondite  hace  señas  á  Leonor.; 

Leo.  (¡Es  mi  capitán!)  ¡Qué  gusto: 

Luisa  ¡Hola!  ¡te  alegras,  muchacha! 
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Leo  . 

Luisa 
Leo. 


Covac. 

Luisa 


Leo  . 


Luisa 

€ovac. 

Luisa 


Leo. 
Luisa 


(Sale  Covachuela  agachado  de  su  escondite  y  se  sienta 
en  el  suelo  junto  ¿  Leonor,  colocándose  de  modo  que 
doña  Luisa  no  pueda  verle.) 

Ya  no  estás 
afligida  y  preocupada. 
No,  señora;  porque  tengo 
todo  lo  que  me  hace  falta. 
¿Usted  me  quiere? 

(Aparte  á  ella.)  La  adoi'O. 

¡No  he  de  quererte,  muchacha! 
Aunque  te  llevo  al  convento, 
es  por  tu  bien. 

(Contestando  á  un  tiempo  á  Covachuela  y   ú  Leonor.) 

Muchas  gracias. 
¿Y  me  olvidará  usted? 


( 


Nunca. 


(¡Vaya,  que  como  se  aparta 
de  mí,  ya  me  quiere  más!) 
Ya  no  eres  tan  vivaracha 
y  estás  tan  recogidita 
siempre  con  la  vista  baja-. 
Sí,  señora,  así  la  tengo. 
Y  lo  de  más  importancia 
es  que  }ra  hayas  olvidado 
á  tu  amante. 


Leo. 

¡Sí!...  (¡Ni  ganas!) 

Luisa. 

Un  hombre  feo,  antipático 
y  estúpido. 

COVAC. 

(Muchas  gracias.) 

Leo 

No  le  haga  usted  caso. 

■Covac. 

i                                          No. 

Luisa 

Luisa 

Ahora  no  me  importa  nada; 
ya  estará  muy  lejos. 

OOVAC. 

-(Sí-) 

Leo. 

Muy  lejos. 

Luisa 

Yo  me  di  maña 
para  que  perdiera  el  rastro. 

(Covachuela  coge  la  mano  derecha  de  Leonor  y 

se  la 

besa  y  acaricia.) 

Al  cochero,  por  si  estaba. 

de  su  parte,  le  engañe 
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diciendo  que  nos  llevara 
á  hacer  noche  al  otro  pueblo. 
El  capitán  se  adelanta 
con  esta  noticia,  llega 
al  sitio  en  que  se  separan 
los  dos  caminos,  y  toma 
la  mano  derecha. 

¡Vaya 
si  la  tomó! 

¡Y  ojalá 
no  lo  deje  hasta  mañana! 
¡Ojalá! 

Aquí  se  está  bien. 
Yo  sí  estoy. 

De  buena  gana 
estaría  aquí  un  ratito 
al  fresco. 

Y  yo. 

Es  una  lástima 
que  hayamos  de  madrugar. 
(¡Ya  pronto  podré  á  mis  anchas 
buscar  aquel  bribonazo 
de  don  Sabas!  Ay,  qué  gana 
tengo  de  hallarle  y  de  hacer 
que  me  cumpla  su  palabra.) 


Leo. 
Leo. 

(•ovac. 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  SEVILLANO 

Ya  tienen  hechas  las  camas 
las  señoras. 

Pues  subamos. 
(Aparte  á  Leonor.)  En  cuanto  sepa  si  aguarda 
el  coche,  cantaré. 

(Aparte  á  Covachuela.)  Bueno. 

Si  tieíie  el  cuarto  ventana, 
me  asomaré. 

Ten  cuidado 
que  lio  te  dejes  ahí  nada. 
¡Bien  se  la  jugué  al  amante! 

(vánse  por   la  izquierda.) 

¡La  que  él  te  juega  no  es  malal 
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ESCENA  X 

COVACHUELA,  SEVILLANO   y  QUITOLIS 
COVAC.  ¡Mesonero!  (Aparece  Quitolis  en  la  galería.) 

Sev.  ¡Qué  se  ofrece! 

Covac.  Llame  usté,  al  sacristán 

Quitolis,  que  venga  al  punto. 
Qüit.  ¡Me  busca!  ¿qué  me  querrá? 

»Sev.  Allí  está.  Baje  usté,  amigo. 

(Vase  por  la  puerta  izquierda.) 

Covac.         Quitolis. 

QuiT.  (Reconociéndole  y  cuadrándose.)  Mi  capitán. 

Covac.         Baja  la  mano.  No  reza 

la  ordenanza  militar 

ya  contigo.  Me  haces  falta 

ésta  noche. 
Quit.  Usted  dirá, 

y  verá  si  le  obedezco 

aunque  me  mande  rodar. 
Covac.         Puesto  que  vives  aquí, 

sin  duda  conocerás 

el  mesón. 
Qurr.  Como  nd  casa. 

Covac.         Pues  dime  hacia  donde  <fei 

el  cuarto  de  la  criada. 
Quit.  Esa  es  su  ventana. 

(Señalando  á  la  de  la  izquierda.) 

Covac.  ¿Y  hay 

cerca  otro  cuarto? 
Quit.  Contiguo, 

que  comunica  además 

con  este. 
Covac.  Viene  de  molde. 


Covac. 
Quit. 


ESCENA  XI 

DICHOS,  un  soldado 

(Viendo  al  Soldado.   A  Quitolis.) 

Espera  un  poco.  ¿Qué  hay? 
(Alguna  aventura  trama.) 
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Sold.  Su  hermana  le  esperará 

junto  á  la  cruz  del  camino. 
Covac.         Bueno;  ¿y  vosotros  estáis 

ahí  fuera? 
Sold.  Los  cuatro. 

Covac.  Bien. 

Si  OÍS  U11  silbido,  entrad.  (Vase  el  Soldado.) 


ESCENA  XII 


Covac. 


Quit. 
Covac. 


COVACHUELA  y   QUITOLIS 

En  ese  cuarto  se  aloja 
la  muchacha  angelical 
que  ha  de  ser  mi  esposa. 
¡Bravo! 

Tú  me  tienes  que  ayudar 
á  conseguirlo.  Después 
te  hablaré.  Voy  á  entonar 
una  canción  para  que 
se  asóme,  que  es  la  señal 
convenida. 

Yo  á  mi  Blasa, 
también  la  quiero  cantar. 


Música 

Ya  duerme  todo  en  calma, 

la  noche  ya  cerró, 

la  luna  en  torno  esparce 

su  tenue  fulgor. 

Te  espera,  dulce  dueño, 

mi  amante  corazón. 

La  noche  silenciosa 

protege  nuestro  amor. 
Ven  conmigo,  Blasilla  hechicera, 
que  el  feliz  sacristán  ya  te  espera. 
Si  tú  quieres,  mi  niña  galana, 
te  haré  sacristana 
con  mucho  placer. 
Sal,  mi  gloria,  mi  cielo,  mi  encanto, 
que  amoroso  te  dice  mi  canto, 
que  ya  el  alma  por  tí  medio  loca 


COVAC. 


Qüit. 


COVAC. 
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á  vísperas  toca 
queriéndote  ver. 
Sal  pronto,  prenda  amada, 
que  el  alma  enamorada, 
ansiando  á  tu  lado  volar, 
del  pecho  se  quiere  escapar. 
La  luz  que  el  cielo  envía 
no  alumbra,  prenda  mía; 
la  luz  que  mi  guía  ha  de. ser 
en  tus  ojos  la  quiero  yo  ver. 

Ay,  mi  Blasita, 

ay,  rebonita, 

ay,  mi  salero, 

ven  que  te  espero. 

Tipitín,  tipitón. 
Sal,  mi  bien,  sal,  mi  amor. 


ESCENA   XIÍI 

DICHOS,  LEONOR  á  la  ventana,  BLASA.— Durante  esta  escena  Cova- 
clruela  habla  con  Leonor  y  Quitolis  con  Blasa 


Leo. 

Chist.  Capitán. 

Covac. 

Mi  Leonor. 

Blasa 

El  Sacristán.  (Bajando  por  la  escalera. 

Q.UIT. 

Linda  Blasa. 

(Deteniéndola  en  los  primeros  peldaños.) 

Alto;  de  aquí  no  se  pasa 

sin  abrazarme. 

Covac. 

Mi  amor. 

Quit. 

No  hay  más  remedio. 

Blasa 

¡Arre  allá! 

Leo. 

En  tanto  que  está  mi  tía 

rezando  la  letanía, 

y  más  cabezadas  da 

que  ora  pro  oiobis  murmura, 

aquí  me  llego,  bien  mío, 

á  decirte  cuánto  ansio 

salir  ya  de  esta  clausura 

Covac. 

Mi  hermana  espera. 

Leo. 

¡Qué  bien  I 

Blasa 

Déjeme  usté  ó  vuelvo  arriba. 

—  19 


-Quit. 

COVAC. 

Leo. 


Quit. 

Leo. 

Covac. 

Quit. 

Blasa 

Covac. 

Quit. 

Covac, 


Leo. 

Quit. 

Covac. 

Leo. 

-Quit. 

Blasa 

Covac. 

Leo. 


Covac. 

Quit. 
Blasa 


Vamos,  no  seas  esquiva; 
no  te  vayas;  niña,  ven. 

(La  lleva  al  primer  término  junto   al   montón  de  ape- 
ros de  labranza.) 

Hoy  cesará  nuestro  afán. 
¿Estás  á  todo  dispuesta? 
Bien  poco  trabajo  cuesta 
seguir  á  amor  tan  galán. 
Sabes  que  eres  mi  ilusión. 
Ya  sabes  que  yo  te  adoro. 
¡Mi  consuelo! 


¡Mi  tesoro! 


Mi  lucero! 


¡Mi  moscón! 


Tu  eres  mi  luz  y  mi  imán; 
eres  mi  sola  riqueza. 
Tu  eres  altar  en  que  reza 
tu  devoto  sacristán. 
Eres...  ¿A  qué  compararte 
con  nada?  Eres,  tú,  Leonor. 
¡Tú!...  ¡qué  palabra  mejor 
he  de  hallar  para  alabarte! 
Soy  acero,  sí;  tú  imán. 
Para  tí  mi  incienso  guardo. . 
¡Qué  hechicera! 

¡Qué  gallardo! 
jQué  moza! 

¡Qué  sacristán! 
Déjeme,  ó  vuelvo  á  subir. 
¿Huirás  conmigo,  de  veras? 
A  donde  llevarme  quieras 
yo  siempre  te  he  de  seguir. 
Me  quiere  hacer  profesar 
mi  tía,  sin  duda  alguna 
por  gozar  de  mi  fortuna, 
y  para  poder  buscar 
á  un  don  Sabas;  un  señor 
acaudalado  y  machucho, 
que  juró  quererla  mucho 
y  la  plantó  á  lo  mejor. 
Hoy  mismo  te  llevaré 
con  mi  padre,  dueño  amado. 
¡Qué  zahareña! 

¡Qué  pesado! 


iO 


QüIT. 

El  abrazo. 

Blasa 

(Le  da  un  bofetón.) 

Tome  usté. 

Quit. 

Bien,  repite. 

Blasa 

¿No  ha  dolido*? 

COVAC. 

Mientras  todo  se  concierta 

para  huir,  tú  está  despierta. 

(Blasa  quiere  huir  y  queda  enganchada  por  la  falda 
en  uno  de  los  aperos  de  labranza.) 

Blasa  ¡Ay,  me  he  enganchado  el  vestido! 

Covac.         «Adelante»  es  mi  divisa, 

y  estando  á  solas  conmigo, 

al  lento  reló  le  digo: 

«más  de  prisa,  más  de  prisa.» 

Pues  creo  en  mi  frenesí 

que  cada  golpe  que  dá 

es  un  paso  que  me  vá 

acercando  más  á  tí. 

(Quitolis  da  la  vuelta  por  detrás  del  montón,  coge  á 
Blasa  desprevenida,  desenganchando  la  falda,  y  la 
abraza.) 

Quit.  Ya  caiste  en  el  garlito. 

Blasa  ¡Hase  visto  atrevimiento! 

Que  me  deje  usté. 
Quit.  ¡Un  momento, 

hermosísima! 
Blasa  Que  grito. 

Quit.  Otro  abrazo. 

Blasa  Otro,  y  no  más. 

Covac.        Hechicera. 
Quit.  Mi  lucero. 

Covac.         Yo  te  adoro. 
Quit.  Yo  te  quiero. 

Leo.  ¿Has  de  olvidarme? 

Covac.  Jamás. 

Leo.  Voy,  que  despierta  la  tía. 

Quit.  Hasta  otro  rato,  salada. 

Covac.  .•      Hasta  luego,  prenda  amada. 
Leo.  Hasta  después,  vida  mía. 

Blasa  Atrevido. 

Quit.  Es  que  te  quiero. 

Covac.         Luz  de  mis  ojos. 
Qurr.  Pichona. 


Leo. 
Quit. 
Covac. 
Bl-vsa 


—  21 


¡Qué  galán! 
¡Qué  linda! 


¡Qué  remonona! 
¡Qué  zalamero! 


ESCENA   XIV 


COVACHUELA     y     QUITOLIS 

Covac.         ¿Quitolis,  viste  á  esa  clama 
que  me  habló? 

Quit.  Pues  3ra  lo  creo. 

Covac.         ¿Qué  te  parece? 

Quit.  Muy  bella. 

Covac.        Será  mi  esposa. 

Quit.  Eso  es  bueno. 

Y  será  usté  muy  feliz. 

Covac.         Tú  me  has  de  ayudar  á  eso. 
Hoy  la  robo. 

Quit.  ¡Caracoles! 

Va  usté  á  infringir  por  lo  menos 
dos  preceptos  del  Decálogo : 
el  penúltimo  y  el  séptimo. 

Covac.         Para  acallar  tu  conciencia, 
te  explicaré  todo  el  cuento. 

Quit.  Basta  conque  usté  lo  diga. 

Covac         Nuestros  padres  convinieron 
en  casarnos;  pero  el  de  ella 
murió,  y  Leonor  se  fué  luego 
con  esa  tía  que,  acaso 
por  no  soltar  su  dinero, 
pretende  de  la  sobrina 
que  profese  en  un  convento. 

Quit.  ¡Brava  tía! 

Covac.  Con  mi  padre 

la  llevo  esta  noche,  y  quiero, 
pues  el  cuarto  de  la  moza 
está  junto  al  de  mi  dueño, 
que  entres  en  él;  ella  espera; 
os  ponéis  los  dos  de  acuerdo, 
y  la  llevas  hasta  un  coche 
que  veréis,  en  donde  espero 
con  mi  'hermana,  que  por.  ser 
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mi  padre  achacoso  y  viejo 

no  vino. 
Quit.  Como  usted  manda 

se  hará,  sin  perder  momento. 
Covac.         Si  hacen  falta,  allá  hay  dos  hombres 

apercibidos,  que  oyendo 

un  silbido,  acudirán. 

Saben  que  importa  el  secreto. 
Quit.  Pero,  ¿y  la  puerta? 

Covac.  Ya  tiene 

órdenes  el  mesonero. 


ESCENA  XV 


DICHOS,  EMBOZADO ,  DIMAS  y  JACINTA 


Emb. 


Covac. 


DiMAS 


Covac. 

'DiMAS 

Jac.      * 
Di  mas 

Covac. 
Emb. 


(Sale  por  el  foro  y  se  oculta  tras  el  montón  de  aperos 
de  labranza.) 

(Vuelven  aquí.  No  me  han  visto 
pasar  delante.) 

Hasta  luego. 

(Vase  Quitolis  por  la  escalera.) 

Ya  está  todo  preparado. 

(Hablando  hacia  la  ventana.) 

¡Ay,  Leonor,  si  al  fin  segura 
podré  ver  hoy  mi  ventura! 

(Sale  por  el  foro  con  Jacinta.) 

¡Por  vida!  No  haber  hallado 

cuarto  en  el  otro  mesón... 

Aquí  es  preciso  parar. 

¡Mi  hombre!  Al  fin  le  llego  á  hallar. 

Seor  embozado. 

(Encarándose  con  Covachuela  de  espaldas  a  donde  está, 
el  Embozado.) 

¡Eh! 

Chitón. 

(Viendo  el  Embozado,  que  se  asoma  á  hacerle  señas.) 

(¡Y  el  otro  escondido  allí!) 

Sé  muy  bien  á  qué  ha  venido. 

aquí. 

(¿Si?  Pues  me  he  lucido.) 
Yo... 

(Le  ha  tomado  por  mí.) 
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Jac. 
Dimas 


COVAC. 
DlMAS 

Jac. 

Dimas 

Jac. 
Dimas 


Covac. 
Dimas  . 


CoVAC. 


Dimas 


Jac. 

Covac. 
Dimas 


Jac. 
Dimas 

Jac. 


(¿Qué  haré  para  que  no  crea?...) 
Conque  ya  no  aguanto  más. 
Jacinta,  vete  ahí  detrás, 

(Llevándola  hacia  donde  está  el  Embozado.) 

que  no  quiero  que  te  vea. 
Pero,  hombre,  vamos  á  ver: 
¿usted  por  quién  me  ha  tomado? 
Usted  es  el  embozado 
que  persigue  á  mi  mujer. 

(Aparte  al  Embozado.) 

¿Pero  he  de  vivir  sujeta 
á  este  asedio? 

(A  Covachuela.)      Sí,  Señor; 

mas  sé  defender  mi  honor. 
Pero,  oye,  marido. 

Ahí  quieta. 
Conmigo  no  se  divierte 
nadie. 

Ni  yo  pretendí... 
Jacinta,  métete  ahí 

(Señalándole  el  montón  de  aperos.) 

si  no  quieres  ver  su  muerte. 
Si  algún  embozado  dio 
en  seguir  á  su  mujer, 
pienso  que  debe  de  haber 
más  embozados  que  yo. 
Mire  usted. 

(Se  desemboza.    Ve  al   Embozado-  y    va    hacia    donde 
está.) 

Le  confundí. 
Toma,  por  zote. 

(Pegándose  á  sí  mismo  nn  bofetón.) 
(Aparte  al  embozado.)  Usted  trama 

que  pierda  mi  buena  fama. 
No  será  estando  yo  aquí. 
(¡Que  tanto  chasco  me  dé 
ese  picaro  embozado!... 
Se  habrá  otra  vez  disfrazado, 
pero  yo  le  encontraré.) 

¿Se  pasó  el  enojo?  (Yendo  hacia  Dimas.) 

Sí. 
Mas  no  era  contigo. 

Pero, 
si  sabes  que  yo  te  quiero, 
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¿por  qué  lias  de  estar  siempre  así? 

(Durante  esta  parte  del  diálogo  entre  Dimas  y  Jácinr 
ta,  Covachuela,  detrás  del  montón  de  aperos,  cambia 
su  capa  y  sombrero  con  los  del  Embozado  y  le  hace 
salir.  Este  juego  ha  de  hacerse  de  manera  que  lo  vea 
el  público.) 
COVAC.  (Al  Embozado.) 

Salga  usted. 

DiMAS  (Viendo  al  Embozado  y  tomándole  por  Covachuela.) 

¿Se  va?  Señor, 
yo  le  quiero  acompañar. 

(Yendo  con  él  hasta  la  puerta  del  foro  ) 

Si  usted  me  quiere  mandar, 
me  hará  usted  mucho  favor. 
Dispense  que  de  ese  modo 
le  ha3^a  incomodado  en  vano. 
Conque,  adiós,  venga  esa  mano, 
y  muchas  gracias  por  todo. 

(Vase  el  Embozado  y  Covachuela  queda  oculto.) 


ESCENA  XVI 

DIMAS,  JACINTA,  COVACHUELA,  oculto,  SEVILLANO. 

Dimas  Mesonero,  quiero  un  cuarto. 

Sev.  Pues  no  hay  más  que  el  de  la  moza, 

que  es  aquel, 

(Señalando  á  la  ventana  á  que  se  asomó  Leonor.) 

y  otro  más  chico 

á  su  lado. 
Dimas  Bien,  no  importa. 

El  pequeño  para  mí 

y  el  otro  para  mi  esposa. 

Si  preguntan  por  nosotros, 

sea  quien  fuere,  responda 

que  no  hemos  venido  aquí. 
Sev.  Se  hará  como  usted  disponga. 

Dimas  (Ventana  tiene  ese  cuarto, 

por  si  el  otro  aquí  se  aloja; 

apercibido*  y  alerta 

pasaré  la  noche  toda.) 

(Vanse  por  la  puerta  derecha.    Covachuela  sale  de   su 
escondite  y  se  va  por  el  foro.) 
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ESCENA    XVII 


Alguaciles  con  linternas  encendidas,  salen  por  el  foro  como  regis- 
trando. 

Música 

Cbits,  chitón, 

p'reca  lición. 

Hay  que  vigilar 

este  lugar. 
Hay  que  averiguar 
con  gran  discreción 
si  hay  pajarracos  que  cazar 
en  el  mesón. 


El  alguacil' nunca  á  su  antojo 
en  calma  plácida  se  ve, 
que  ha  de  dormir  no  más  de  un  ojo 
y  se  ha  de  echar  no  más  de  un  pie. 


Al  alguacil,  hombre  sencillo, 
todos  le  tratan  de  incivil, 
y  si  se  atufa  cualquier  pillo, 
siempre  lo  paga  el  alguacil. 


Que  alguna  vez  donde  hay  pelea 
á  tiempo  lleguen,  es  casual, 
mas  si  un  bribón  nos  apalea, 
eso  ya  es  cosa  natural . 


Chits,  chitón, 
precaución. 

(ha  escena  queda  sola  un  momento.) 
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ESCENA  XVIÍI 

QUITOLIS,  luego  cuatro  soldados.  Dan  las  diez.  Raja  Quitolis  por  la 
escalera.  Música  en  la  orquesta. 

Qurr.  Las  diez  son.  Debe  de  estar 

recogida  ya  la  tropa 
de  huéspedes  y  de  arrieros. 
Vamos  á  poner  por  obra 
lo  que  mandó  el  capitán. 
Hacia  el  cuarto  de  la  moza 
tengo  que  ir,  y  la  Blasa, 
aunque  no  se  mostró  sorda 
á  mis  amores,  acaso 
de  otro  modo  me  responda 
al  verme  entrar  de  puntillas 
en  su  cuarto  y  á  deshora. 

(Va  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Anda,  la  puerta  cerrada. 
Tendremos  que  inventar  otra 
manera.  Si  yo  tuviese 
una  escala,  era  otra  cosa. 
¡Ah!  ¡La  cuerda  del  pajar! 
Magnífico.  Ayuda  pronta 
tendré,  según  él  me  dijo,  (silba.) 
Ay,  sacristán!  Dios  te  coja 

Confesado.  (Salen  los  soldados.) 

¿Sois  la  gente 

del  capitán? 
Uno  Sí. 

Qurr.  En  buen  hora. 

Vais  á  subirme  hasta  aquella 

ventana  con  esta  soga. 

(Se  ata  un  extremo  de  la  cuerda.) 

Uno  Orden  nos  dio  el  capitán 

de  que  ninguno  nos  oiga. 
Quit.  Pues  callar. 

Uno  Y  de  que  huyamos 

todos,  si  acaso  se  nota 

ruido. 
Quit.  Pues  todos  huiremos. 

Con  cuidado,  no  me  rompa 

alguna  cosa  importante. 
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(Le   suben   hasta  cierta   altura,  sueltan  la  soga  y  cae 
sobre  la  paja.) 

¡Ay!... 
Uno  Se  escurrió  la  maroma. 

Quit.  Pues  que  otra  vez  no  suceda. 

Cuando  llegue  mi  persona 

á  la  ventana,  ataréis 

ese  cabo...  (Le  suben.) 

.  ¡Santa  Mónica, 
sacadme  bien  de  este  trance; 
que  la  cuerda  no  se  rompa! 

(Llega  á  la  ventana.) 

Basta,  atadlo;  pero  firme. 
Dos  vueltas  al  cabo.  Otra. 

Ya  está.  (Mira  por  la  ventana.) 

¡María  Santísima! 
¡En  el  cuarto  de  la  moza, 
un  hombre  y  una  mujer!... 
Uno         .    Viene  gente.  Vamos,  (a  ios  oíros  soldados.) 

(Se  ha  oido  abrir  la  puerta  y  se  v;>n  los  soldados,  de- 
jando á  Quitolis  colgado.) 

Quit.  ¡Sopla! 

Abajo...  ¡Cómo!  ¿Se  marchan'? 
¡EhL.  ¡Se  abre  la  puerta!...  Ahora 
me  pilla...  ¡El  mesonero!... 

ESCENA  XIX 

QUITOLIS,  SEVILLANO  y  BLASA. 

Sev.  ¿Qué  falta  te  hace,  pichona, 

habitación,  si  yo  estoy 
á  tu  lado? 

QUIT.  ¡Carambola!   (Miranf.o  por  la  ventana.) 

¡Estos  se  están  abrazando! 
¡Qué  cariñosos!  ¡Zambomba... 
y  yo  aquí!...  ¡Famoso  lance! 
No  quiero  ver  ciertas  cosas. 

(Se  vuelve,  y  en  la  escena  vé  al  Sevillano,  abrazando  á 
Blasa  ) 

¡Cielos!  ¡¡También  cariñosos 
el  mesonero  y  la  moza!! 

MUTACIÓN 

(Preludio  en  la  orquesta.) 
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CUADRO  SEGUNDO 

Habitación  de  la  moza  de  la  posada.— En  el  foro,  hacia  la  izquierda, 
la  cama  con  cortinas,  y  hacia  la  derecha  puerta.—  ^  la  derecha, 
en  primer  término,  una  percha  cubierta  por  una  cortina,  y  en 
segundo  término  una  ventana,  que  se  supone  ser  la  misma  á  que 
subieron  á  Quitolis  en  el  primer  cuadro.— Puerta  á  la  izquierda, 
primer  término.— Una  mesilla  con  una  luz  encendida  —Una  silla 
de  madera,  y  sobre  ella  una  toalla.— Al  levantarse  el  telón,  Jacin- 
ta se  arregla  el  pelo  frente  á  un  espejillo  roto. 

ESCENA  PRIMERA 

DIMAS  y  JACINTA 

Dimas  No  es  mal  cuarto  el  que  te  dio 

el  posadero.  Estarás 

ricamente  y  dormirás 

mil  veces  mejor  que  yo. 

A  mi  me  ha  dado,  allá,  afuera, 

una  alcoba  purgatorio 

que,  mejor  que  dormitorio, 

pudiera  ser  ratonera. 
Jac.  Pues,  cambiaremos. 

Dimas  No  soy 

de  ese  modo  de  pensar. 

En  lo  que  tú  has  de  acabar 

ese  tocado,  yo  voy 

á  ver  dónele  el  posadero 

nos  vá  á  prevenir  la  cena. 
Jac.  -Deja;  cualquier  parte  es  buena. 

Dimas  No  tal. 

Jac.  Pues,  ve,  que  aquí  espero. 

(Vase  Dimas  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  II 


JACINTA   y   LEONOR 


Jac  ¡Pobre  marido!  ¡Se  afana 

tanto  por  ese  embozado!... 

Leo.  (Sale  por  la  izquierda.) 

(Pues  mi  tía  se  ha  quedado 
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dormida,  iré  á  la  ventana.) 
¡Mi  Jacinta! 

Jac.  ¡Mi  Leonor! 

¿Cómo  te  encuentro  hoy  aquí? 

Leo.  Lo  mismo  te  digo  á  tí. 

¿Viniste  con  el  tutor? 

Jac.  No. 

Leo.  ¿Cómo? 

Jac.  Desde  aquel  día 

en  que  salí  del  convento, 
sin  llevar  más  sentimiento 
que  dejar  tu  compañía, 
dio  en  cortejarme  un  señor, 
que  desde  su  tierna  edad, 
franca  y  estrecha  amistad 
tenía  con  mi  tutor. 

Y  aunque  no  era  muy  lucido 
con  su  edad  para  cortejo, 
hízome  olvidar  lo  viejo 

la  esperanza  de  marido. 
Al  fin  me  hizo  su  consorte, 
y  contenta  de  él  estoy, 
y  ahora  con  mi  esposo  voy 
á  las  fiestas  de  la  corte. 
¿Y  tú? 
Leo.  Pues  yo  estoy  aquí, 

aunque  te  parezca  cuento, 
por  cosas  que  en  el  convento, 
al  lado  tuyo,  aprendí. 
Me  hicieron  allí  creer, 
poniendo  á  Dios  por  testigo, 
que  el  hombre  es  el  enemigo 
más  fiero  de  la  mujer. 
Nos  hablaban  de  atropellos 
de  los  hombres  cada  día, 
y  yo  al  cielo  le  pedía 
que  me  preservara  de  ellos. 
Mi  padre,  al  hablar  conmigo 
de  su  vida  militar, 
decía:  «Para  luchar, 
se  hace  frente  al  enemigo.» 

Y  yo  pensé.  Es  conveniente 
que  la  lucha  no  me  asombre; 
¿quién  es  mi  enemigo?  El  hombre. 
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Pues  tengo  que  hacerle  frente. 
Y,  á  pesar  de  todo,  puedo 
jurarte  que,  cuando  vi 
el  primero  frente  á  mí, 
pensé  morirme  de  miedo. 
Y  al  escuchar  las  lisonjas 
de  un  amor  puro  y  sincero, 
dije:  «¡El  hombre  no  es  tan  fiero 
como  le  pintan  las  monjas!» 
Tan  tierno  estuvo  conmigo, 
que  comprendí,  al  ver  su  amor, 
por  qué  nos  manda  el  Señor 
que  amemos  al  enemigo. 
Rogó,  suspiró,  y  después... 
al  ver  que  no  amaba  en  vano, 
besando  humilde  mi  mano, 
cayó  rendido  á  mis  pies* 
Mi  amor  mi  padre  aprobó; 
mas  luego  mi  buena  tía,  . 

que  es  dueña  y  señora  mía, 
.  al  claustro  me  condenó. 
Pues  usa  tales  rigores, 
no  ha  comprendido  quizá 
que  en  la  prohibición  nos  dá 
la  salsa  de  estos  amores. 
¿Dónde  hay  encanto  mayor 
que  imaginar  mil  locuras, 
y  lances  y  travesuras 
para  burlar  su  rigor? 
Aquel:  si  sale,  ó  no  sale; 
aquel:  si  viene,  ó  no  viene; 
en  los  amores,  no  tiene 
contento  que  se  le  iguale. 
El  amor  todo  lo  alcanza; 
tengo  un  novio  muy  galán, 
es  mi  acero,  yo  su  imán; 
él  mi  amor,  yo  su  esperanza; 
tengo  confianza  en  Dios, 
ingenio  el  que  he  menester... 
Hoy,  tía,  vamos  á  ver 
quién  puede  más  de  las  dos. 


31 


Música 

Las  dos  Amor  es*  travesura 

que  nos  brinda  placer  y  ventura. 

En  lucha  por  amor 

no  hay  mujer  que  no  sepa 
mostrar  valor. 
■Jac.  Amor  es  encanto, 

que  á  veces  en  llanto 

y  en  honda  amargura 

se  suele  trocar. 

Lograr  la  victoria 

es  gozo  y  ventura; 

mayor  es  la  gloria 

después  de  luchar. 
Las  dos  Amor  es  travesura,  etc. 


Leo.  Cuando  á  mi  galán  yo  mimo 

suspiro 
con  dulzura 
con  ternura... 
Si  él  me  mima  C911  amor 
siento  un  bienestar 
que  parece  que  el  alma 
se  quiere  escapar. 
Las  dos  Amor  es  travesura,  etc. 

Hablado 

Jac.  ¿Y  por  qué  quiere  tu  tía 

sacrificarte? 

Leo.  Es  que  }ro 

soy  rica,  y  ella,  que  amó 
á  cierto  galán,  un  día, 
que  ho3T  será  un  Matusalém, 
una  vez  yo  en  el  convento 
marchará  en  su  seguimiento 
y  si  le  encuentra... 

Jao.  ¡Muy  bien 

por  la  tía!... 

Leo.  Hoy  he  trazado... 

Pero  oigo  ruido...  Después 
sabrás...  Vov  á  ver  si  es         ■ 
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que  la  vieja  ha  despertado. 
Su  sueño  me  importa  hoy. 

(Vase  por  Ja  izquierda.) 

ESCENA  III 

JACINTA  y  DIMAS  por  el  foro. 

Jac.  Esta  nunca  ha  de  cambiar. 

Dimas  Jacinta,  ¿no  ha  de  acabar 

ese  tocado? 
Jac.  Ya  voy. 

Dimas  Pues,  á  cenar,  hija  mía, 

que  nos  espera  el  gigote. 

(Aquí,  sin  que  ella  lo  note 

estaré  oculto  hasta  el  día. 

Temo  que  en  este  aposento, 

si  no  está  bien  vigilado, 

se  nos  entre  el  embozado 

por  arte  de  encantamiento.) 

\en.  (vanse  por  el  foro.) 

% 

ESCENA  IV 

LEONOR,  luego  QUITOLIS 

Leo.  No  cesa  de  roncar 

la  tía.  Por  precaución 

hizo  cama  de  un  sillón 

y  no  me  podré  escapar. 
QuiT-,  (Entra   por   la  ventana,  aún   con   la   cuerda  atada   al 

cuerpo.) 

Aquí  á  morir  me  sentencio. 

No  quiero  estar  más  colgado. 
Leo.  •         Este  será  el  enviado. 
Quit.  Es  la  niña. 

Leo.  Chist,  silencio. 

¿Ustedes?... 
Quit.  Quitolis. 

Leo.  El  hombre  que  espero. 

Quit.  Así  yo  tuviera  tal  ganga,  alma  mía. 

(va  entusiasmado  hacia  ella,  pero  no  puede  avanzar 
por  estar  sujeto  por  la  cuerda  y  está  á  punto  de  caer. 
Se  desata.) 
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Si  en  estos  amores  yo  soy  el  tercero, 
para  otros  papeles  el  cielo  me  envía. 
(Al  ver  tan  hermosa,  tan  linda  chicuela, 
pues  quise  mi-  suerte,  me  tengo  por  bruto; 
pues  no  tiene  gracia,  señor  Covachuela, 
que  yo  suba  al  árbol  y  usted  coma  el  fruto,) 

Leo.  ¿Qué  dijo  mi  dueño?  ¿qué  dijo  mi  ainado? 

Quit.  Que  usté  es  una  niña  garrida  y  donosa; 

que  tiene  usté  cara  de  cielo  estrellado, 
de  nieve,  de  fuego,  de  nácar  y  rosa. 
Que  debe  cualquiera,  su  talle  pulido 
cien  años  enteros  ceñir  sin  descanso. 

(Quiere  abrazarla.) 

Leo.  Modérese  un  poco,  señor  atrevido. 

Quit.  Perdón,  que  yo  hablaba  por  boca  de  ganso. 

(Aquel  que  á  sus  fines  piadoso  conduce 
amor  que  al  vecino  tan  sólo  interesa, 
ni  logra,  ni  llega,  ni  alcanza,  ni  luce, 
ni  come,  ni  bebe,  ni  chupa,  ni  besa. 
A  ver  ese  talle,  (va  hacia  ella.) 

Leo.  No  venga. 

Quit.  ¡Si  quiero 

medirle! 

Leo.  Cuidado. 

Quit.  ¿Qué  fué? 

Leo.  No  me  toque. 

¿Usté  á  qué  ha  venido? 

Quit.  .  Yo,  á  ser  medianero. 

Leo.  Entonces,  ¿qué  quiere? 

Quit.  Cobrar  mi  alboroque. 

Leo.  O  diga  qué  encargo  le  dieron,  ó  calle. 

Quit.  Decir  lo  que  siento,  será  más  sencillo. 

¡Qué  ojitos,  qué  boca,  qué  cuerpo,  qué  talle! 

Leo.        *     ¡Qué  tuno,  qué  posma,  qué  terco,  qué  pillo! 
Las  mañas  que  tiene  sabrá  quien  le  envía. 

Quit.  Pues  yo  responsable  no  soy  de  mis  hierros.. 

Leo.  ¡Osado! 

Quit.  ¡Monona! 

Leo.  ¡Grosero! 

Quit  Alma  mía. 

LUISA  ¡Eh!  (Sale  por  la  izquierda.) 

Quit.  En  esta  disputa  llegaron  los  perros. 
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ESCENA  V 


Luisa 
Leo. 
Quit. 
Luisa 

Leo. 


Quit. 

Leo. 

Quit. 

Luisa 
Leo. 


Luisa 

Leo. 

Luisa 

Leo. 

Luisa 

Leo. 

Quit. 

Luisa 

Leo. 

Luisa 
Leo. 

Luisa 
Leo. 

Luisa 
Leo. 


DICHOS;    DOÑA    LUISA 

¿Qué  es  eso?  ¿Qué  haces  aquí*? 
Hablábamos,  (cortada.) 

Eso  es. 
¡Y  lo  dices  tan  tranquila! 
¡Cómo  se  entiende! 

(Como  encontrando  una  idea.)  (¡la  Se!) 

Es  que  este  joven  me  daba 
noticias  de  tal  jaez, 
que  yo  estaba  horrorizada. 
¡Que  yo!...  (Me  parece  bien.) 

(a  una  seña  de  Leonor.) 

¡Qué  cosas  dijo  de  amores! 

¡Jesús,  María  y  José! 

¡Que  yo  he  dicho!...  (¡Pues  ya  bueno!) 

(¡Me  quiere  comprometer!) 

¿Qué  noticias  trae? 

De  un  hombre 
muy  rendido  y  muy  cortés; 
pero  muy  enamorado. 
¡Qué  vergüenza! 

Para  usted. 
¡Qué!  ¡para  mí! 

De  un  don  Sabas. 
(¡De  mi  Sabas!  ¡Qué  placer)) 
(¡Te  clavaste!) 

(¡Me  hago  cruces!) 
¿Qué  dice? 

Basta,  que  él  es 
un  hombre  para  no  oirle. 
Tienes  razón;  pero,  es  que... 
La  mujer  no  ha  de  escuchar, 
para. mal,  ni  para  bien... 
(¡Caramba!) 

Nada  que  tenga 
con  ningún  hombre  que  ver. 
(¡Dios  mío,  si  yo  pudiera!) 
¡Miren,  que  venirla  á  usted 
con  eso!  ¡Qué  se  ha  creído! 
(Empujándola  hacia  la  izquierda.) 
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Luis.a 

Espera. 

Leo. 

No  hay  para  qué. 

Ya  le  he  reñido  bastante 

y  no  volverá  otra  vez. 

Adiós.  Diga  al  que  le  manda 

á  hablarme,  que  espere. 

Luisa 

¡Qué! 

Leo. 

Que  espere,  siempre  la  misma 

respuesta. 

Luisa 

¡Ya! 

Leo. 

En  dando  él 

• 

en  molestar  á  mi  tía. 

Vamos.  (Llevándola  á  la  fuerza.) 

Luisa 

Pero... 

Leo. 

¡Me  salvé! 

ESCENA  VI 

QUITOLIS  reflexionando  sin  comprender 

jSu  Sabas!...  ¡yo!...  ¡buena  cosa! 
Mas  ya  comprendí  en  seguida 
que  es  discreta  y  atrevida, 
casi  tanto  como  hermosa. 
Ya  sé:  la  vieja  endiablada, 
aunque  cuenta  más  de  un  siglo, 
tendrá  algún  amor  vestiglo 
que  me  la  trae  desvelada. 
¡Miren,  miren  las  abuelas! 
Justo  es  el  insomnio,  pues 
un  amor  á  esa  edad  es 
tan  malo  como  viruelas. 


ESCENA  Vil 

QUITOLIS    y    LUISA 

Qurr.  (¡Otra  vez!  ¡Buenos  estamos!) 

LuiSA  (Hablando  hacia  dentro.) 

Hija,  métete  en  la  cama, 
porque  yo  en  seguida  vuelvo. 
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(El  es.)  A  usted  le  buscaba. 
¿En  dónde  está? 

Quit.  ¿Quién? 

Luisa  ¿Pues  quién 

ha  de  ser,  sino  don  Sabas? 

Quit.  (¿En  dónde  estará?  ¿Qué  digo?) 

¿Que  en  dónde  está? 

Luisa  Si. 

Quit.  ¡Pues...  vaya!... 

Precisamente  me  dijo, 
que  á  nadie  dijera  nada 
de  dónde  está. 

Luisa  ¡Pero  á  mí!... 

Quit.  A  usted,  menos. 

Luisa  ¡Cosa  extraña! 

Quit.  El  lo  quiere. 

Luisa  Callo,  entonces, 

aunque  no  sé  por  qué  guarda- 
ese  secreto. 

Quit.  Ni  yo. 

Luisa  Pero  de  más  importancia 

es  su  salud.  ¿Cómo  está? 

Quit.  Tampoco  digo  palabra 

de  eso,  por  encargo  suyo. 

Luisa  ¡No  he  visto  cosa  más  rara! 

Quit.  Ni  yo  tampoco  la  he  visto. 

Luisa  Al  menos,  diga  si  guarda 

recuerdos  de  cierto  amor, 
de  cierta  cuenta  atrasada... 

Quit.  De  eso  sí  que  me  encargó 

que  ni  á  usté  ni  á  nadie  hablara, 

Luisa  Pues  si  le  mandó  buscarme, 

sin  duda  es  fuerza  que  traiga 
usté  algún  recado  Suyo. 

Quit.  Sí. 

Luisa  Pues,  ¿cuál  es?  ¡Qué  cachaza! 

Quit.  Pues  me  dijo,  poco  más 

ó  menos:  «Busca  á  esa  dama 
y  dile,  que  yo  te  encargo 
con  muchísima  eficacia, 
que  le  digas  que  te  he  dicho... 
que  no  le  digas  palabra.» 

Luisa  O  esto  es  luirla  ó  no  lo  entiendo, 

Quit.  Ya  lo  entenderá  mañana. 


oi   


Luisa 

¿Por  qué? 

■Quit. 

Porque  todo  es  una 

sorpresa  que  le  prepara. 

Luisa 

Una  sorpresa. 

Quit. 

Y  muy  gorda. 

Luisa 

¡A}',  qué  gusto! 

Quit, 

¡A  que  le  salta 

el  corazón! 

Luisa 

Ya  lo  creo. 

Quit. 

¡A  que  le  entran  á  usted  ganas 

de  dar  á  alguno  un  abrazo! 

Luisa 

Ya  lo  creo.  (Vá  á  abrazarle,) 

Quit. 

(Huyendo,)    Muchas  gracias. 

¡Vivan  las  viejas! 

Luisa 

¡Qué  sí! 

Quit. 

Se  le  hace  la  boca  agua. 

Luisa 

¡Ya  lo  creo! 

Quit. 

¡  Picar  uela! 

Luisa 

¡Travieso! 

Quit. 

¡Viva  la  gracia! 

¡Retrechera! 

Luisa 

¡Picarón! 

¡Ay,  viene  gente! 

Quit. 

(Empujándola  bruscamente  hacia  la  izquierda.) 

A  la  cama.  (Vase  Luisa  ) 

ESCENA  VIII 


QUITOLIS,   DIMAS  y  JACINTA 

Quit.  ¿Yo,  dónde  me  escondo?  Aquí. 

(Se  echa  en  la  cama  y  corre  las  cortinas,) 

Dimas         (por  ei  foro.)  (Yo  la  tengo  que  espiar. 
Es  buen  plan.  Aquí  me  escondo 
mientras  que  mi  esposa  dá 
órdenes,  y  se  figura 
que  yo  ya  me  fui  á  acostar. 

(Se  esconde  detrás  de  la  cortina  de  la  percha.) 

¡Ella!) 
Quit.  (¿Quién  entró?  (Mira.)  Una  dama.) 

(Jacinta  entra,  y  comienza  á  desnudarse.) 

Jac.  A  la  cama. 

Quit.  (¡San  Pascual! 


oo    

¿Qué  voy  á  ver?  ¿Qué  hago  yo? 
Lo  mejor  será  avisar... 
Pero  no,  que  de  estas,  entran 
pocas  en  libra...) 

(Dimas  hace  ruido  tratando  de  ahogar   un  estornudo.; 

Jac.  (Asustada.)  ¡Quién  va! 

He  oído  ruido.  Tengo  miedo. 

(Coge  la  luz,  y  registra.) 

Voy  á  ver...  ¡Unos  pies!  ¡Ay! 

(Ha  visto  los  pies  de   Dimas,  se  asusta  y  deja    caer   la: 
luz.) 

Dimas  No  te  asustes,  que  soy  yo, 

tu  marido. 
Quit.  (¡Bueno  va! 

¡Un  matrimonio,  y  yo  aquí!) 
Jac.  Me  has  dado  un  susto  mortal. 

¿Qué  hacías?  ¿Siguen  tus  dudas? 
Quit.  (Lo  mejor  será  escapar.)  (sale  de  la  cama.) 

Dimas  (Combinaré  nuevos  planes.) 

Acuéstate.  (Yéndose.) 
JAC.  (Buscándole  en  la  obscuridad,)  Ven  acá. 

Dimas  Quiero  llamar  á  ía  ronda 

que  venga  aquí  á  registrar,  (vase,  foro.) 


Jac. 
Quit. 

Jac. 
Quit. 

Jac. 

Quit. 

COVAC. 

Jac. 


ESCENA   IX 

JACINTA,  QUITOLIS  y  COVACHUELA 

¡Óyeme,  por  compasión! 
¡Vé  que  me  muero  de  miedo! 
(Pues,  ¿y  yo?) 

(Jacinta,    que   anda  á  tientas,  coge    ¡í   Quitolis  por  un- 
brazo,) 

¿Estás  enojado? 
Abrázame. 

(¡Dios:  eterno! 
¡El  marido  me  estrangula!) 
¿Qué,  no  quieres? 

(Yo  sí  quiero; 

pei'O...)  (Desasiéndose.) 
(Entra  por  la  ventana.) 

(Pues  subió  Quitolis, 
por  aquí,  yo  me  resuelvo.) 
¡No  seas  así,  marido! 
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CüVAC. 

Jac. 


Quit. 
Jac. 
Covac. 
Quit. 

.Tac. 

Quit. 

Jac. 

Covac. 

Quit. 

Covac. 

Quit. 

Covac. 

Quit. 

Covac. 

Quit. 

Covac. 

Quit. 

Jac. 

Quit. 

Jac. 

Covac. 

Jac. 

Quit. 

Jac. 

Quit. 


(¡Aquí  marido!  ¿Qué  es  esto?) 

(Cogiendo  á  Covachuela.) 

Esto  es  que  estás  enojado 
conmigo.  No,  no  te  suelto. 
(¡Ah!  ¡Ya  dio  con  el  marido!) 
Sé  cariñoso. 

(Desasiéndose.)  (Esto  es  bueno.) 
(No  sea  usted  cariñoso, 
que  estoy  yo  aquí.) 

¿No? 

(Está  lejos.) 

Que  110  Se  vaya.  (Cierra  la  puerta  de]  foro.) 
(Que  se  tropiezan.)  (¡El  marido!) 

Dispense  usted,  caballero,  (con  voz  gutural.) 
No  hay  de  qué.  (ídem.) 

(¡Qué  complaciente!) 
Yo  me  voy. 

(¡Cómo!) 

Les  dejo. 
Hombre,  no;  quédese  usted. 
(¡Vaya  un  marido  modelo!) 

¿Dónde  estás?  (En  medio  de  los  dos.) 
(Que  está  á  su  izquierda,  bajo,  á  ella.) 

A  la  derecha. 
¿Eh?... 

(C¿ne  está  á  la  derecha.) 

A  la  izquierda. 


¡Un  hombre! 


¡Aquí  hay  un  hombre! 


¡Cielos! 


Son  dos. 


ESCENA  X 

DICHOS  y  LEONOR,  que  sale  por  la  izquierda  con  una  luz  en  una 
mano,  y  en  la  otra  el  abrigo  y  el  sombrero  ó  tocado  que  haya  sacado 
en   el   primer  cuadro,  deja  la  luz  sobre  la  mesa,  y  el  abrigo,    etc., 
'    sobre  una  silla. 


Leo. 
Jac. 
Quit. 
Covac. 


Yo  salgo. 


¡Gente! 


iQué  es  esto? 
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Jac.  Creyendo  estar  con  mi  esposo, 

yo  no  sé  cómo,  me  encuentro 
con  dos  hombres. 

CoVAC.  (A  Quitolis,  sonriendo.)  Conque,  tú... 

QuiT.  (ídem  á  él.)  Pues,  ¿V  USté? 

Leo.  Cállate;  de  ellos 

respondo  yo. 
Dimas  (Dentro.)  Abre,  Jacinta. 

JÁc.  ¡Mi  marido! 

Quít.  ¡Estamos  frescos! 

Jac.  ¿Qué  hacemos  en  este  trance? 

Quit.  ¡No  abrá  usted;  }ro  se  lo  ruego! 

Jac.  Si  los  halla  aquí,  los  mata. 

Quit.  ¡Pues  es  un  gusto! 

Leo.  Ya  tengo 

medio  de  salvarte. 
Jac.  __¿Cómo? 

Leo.  Entren  ustedes  ahí  dentro. 

Sin  ruido,  porque  mi  tía 

duerme.  (Entran  los  dos  por  la  puerta  izquierda.) 

Dimas         (Dentro,)  ¡Jacinta! 

^T      ' ,        [  Al  momento.  (Yéndose.) 

Leo.  Tú,  á  la  cama. 

Jac.  Pero... 

Leo.  Deja. 

(Jacinta  se  echa  en  la  cama.) 


ESCENA  XI 

LEONOR,  DIMAS  y  JACINTA,  en  la  cama 

Leo.  Dispense  usted,  caballero.  (Abxe  la  puerta.) 

Dimas  ¡Cómo!  ¡Una  señora! 

Leo.  ¡Chito, 

que  hay  una  dama  durmiendo  ' 

en  esa  cama! 
Dimas  Mi  esposa. 

Leo.  Me  tomé  el  atrevimiento 

de  salir  aquí...  Mi  cuarto 

es  ese. 
Dimas  ¡Ya! 

Leo.  Pero  tengo 
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DlMAS 

Leo. 

DlMAS 

Leo. 


Dimas 

Leo. 

Dimas 


Leo. 

Dimas 


Leo 


Dimas 
Leo. 

Dimas 
Leo. 


Dimas 

Leo. 

Dimas 


metidos  entre  la  ropa 
dos  cigarrones,  lo  menos. 
Para  buscarlos  y  para 
que  no  se  quedaran  dentro 
de  mi  cuarto,  que  no  tiene 
ventana,  salí  en  silencio 
á  quitármelos  aquí. 
Y  para  evitar  el  riesgo 
de  que  me  vieran,  cerré. 
¿Y  han  salido? 

No  hubo  tiempo. 
Como  ha  venido  usté... 

Entonces, 
me  voy,  y  á  la  puerta  espero. 
(¿Y  por  dónde  salen?)  Gracias; 
pero  tengo  mucho  miedo  .  ■ 

de  estar  sola...  Si  me  diera 
palabra  de  caballero 
de  asomarse  á  esa  ventana 
v  no  mirar... 

¡Ya  lo  creo! 
¿De  veras,  no  mirará? 
Aunque  me  obligara  á  ello 
esa  hermosura,  lo  impide 
la  palabra  que  le  empeño. 
Pues  á  la  ventana. 

Voy. 

(Se  asoma  á  la  ventana,  y  Leonor  cierra  las  hojas  ouaij- 
to  permite  el  cuerpo  de  Dimas.) 

No  mire,  que  yo  le  veo. 
Que  voy  á  abrir  el  corpino. 

(Abre  la  puerta  de  su  cuarto.   Música   en   la   orquesta 

hasta  el  fin  de  la  escena.) 

No  mire,  que  ya  está  abierto. 

¿Y  están?  (Sale  Quitolis  y  se  va  por  el  foro.) 

Sí,  ya  sale  uno. 
Ya  se  ha  marchado. 

Me  alegro. 

(Sale  Covachuela,  toma  el  abrigo,  etc.  do  Leonor,  hace 
con  esta  señas  de  inteligencia,  y  vase.) 

Ya  ha  salido  el  otro. 

Bien. 
Se  escapó. 

¿Entonces ,  me  vuelvo? 


-  42  — 
Leo.  Sí,  que  yo  también  me  voy. 

(Quítase  don  Dimas  de  la  ventana  á  tiempo  que  Jacin- 
ta está  junto  á  la  puerta  del  foro,  desde  donde,  ha- 
ciendo una  graeiosa  reverencia,  dice:) 

Muchas  gracias,  caballero,  (vase  foro.) 


ESCENA   XIÍ 


DIMAS,   JACINTA,   en  la  cama,  al   final  DOÑA  LUISA 


Dimas  Si  se  habrá  quedado  algún 

cigarrón  por  aquí  dentro 
que  me  asuste  á  mi  Jacinta. 

(Coge  la  toalla  y  la  agita    en  el   aire   como    quien  es 
panta  moscas.) 

I Y  que  deben  ser  molestos 
los  que  tenía  esa  moza! 
¡Fuera  bichos!  Vade  retro. 
Si  los  viera  mi  Jacinta, 
se  moriría  de  miedo. 

(Al  dar  un  toallazo  apaga  la  luz.) 

¡Bah!  Buenas  noches.  No  importa. 

(Sigue  agitando  la  toalla  ajíroximándose  ;i   la.  puerta 
izquierda.) 
LuiSA  (Asomándose  á  la  puerta  izquierda.) 

Parece  que  está  durmiendo 
la  niña.  Voy  á  buscar... 

DlMAS  (Le  da  un  toallazo  como  sin  querer.) 

Fuera  bichos. 

LuiSA  ¡Ay!  (Entrase  asustada,   y  cierra.) 

Dimas     '  ¿Qué  es  esto? 

¿Jacinta? 

JaC.  (Sale  de  la  cama.) 

¿Qué?  ¿Qué  sucede? 
Dimas  Alguien  había  aquí  dentro,  (voces  dentro.) 

¡Voces  fuera!  ¡Aquí  sin  luces! 
Vaya,  que  el  diablo  anda  suelto. 


ESCENA  XIII 


DICHOS,  luego  CORO  de  mujeres,  los  Alguaciles  I  rayendo  á  Leonor. 
Quitolis  y  Covachuela.  Algunas  mujeres  sacan  faroles  encendidos 


música 

Alg.  (Dentro.)  Ténganse  todos, 

ténganse  allá. 
CORO  (Dentro.) 

Pues  los  habéis  de  soltar, 

no  los  habéis  de  llevar. 

Dejad  pronto  á  los  prófugos 
en  libertad. 
Jac.  ¿Qué  es  eso,  marido? 

Dimas  Alguna 

disputa  que  allá  se  armó. 
Mujeres      (saliendo.) 

¿Quién  es  don  Dimas? 
Djmas  ¿Don  Dimas?  Yo. 

Mujeres  Óiganos,  óiganos, 

por  compasión. 


Los  corchetes  á  unos  mozos 
quieren  prender, 

y  aseguran  que  lo  manda 
vuesa  merced. 


j  Ay,  señor  del  alma  mía, 
que  los  suelten  al  instante, 
j  que  tamaña  picardía 
Mujeres  y  Jno  se  puede  tolerar. 
Quit.       \  Déjeles  que  libres  vayan 
(sin  peligros  ni  temores, 
y  que  logren  sus  amores 
con  entera  libertad. 


OOVAC. 

Leo. 


Alg. 


¡Ay,  .señor  del  alma  mía, 
i  que  nos  suelten  al  instante, 
que  tamaña  picardía 
'no  se  puede  tolerar! 
\ Déjenos  marchar  alegres 
(sin  peligros  ni  temores 
fy  gozar  nuestros  amores 
con  entera  libertad. 
A  los  pájaros  que  huían 
detuvimos  al  instante , 
con  denuedo  y  osadía 
los  logramos  atrapar, 
y  nosotros  conseguimos 
impedir  á  los  traidores 
que  gozaran  sus  amores 
con  entera  libertad. 


Ü1MAS 


HaMado 

Dejadlos  libres. 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS  y  DOÑA  LUISA 


Luisa  ¡Socorro! 

¡Infames,  pronto,  favor! 
Dimas  ¿Qué  es  eso? 

Luisa  Que  mi  sobrina 

de  mi  cuarto  se  escapó... 

¡Ah!  ¿Estás  aquí?  ¡Con  tu  novio! 

¡Qué  escándalo!  ¡Qué  traición! 

QulT.  (Llevándola  aparte.) 

Cállese  usted,  que  don  Sabas 
hace  poco  me  encargó 
.  que  en  casando  usté  á  la  niña 
le  avise  y  vendrá  veloz 
á  cumplirle  su  palabra. 
Luisa  ¿Cierto?  ¡Virgen  de  la  O! 

Cásense  ustedes  al  punto. 


JAC.  (A  Leonor  ) 

Mi  enhorabuena  te  doy. 
Leo.  Lástima... 

¿Tac.  ¿Qué? 

Leo.  Que  concluyan 

las  travesuras  de  amor. 

Música 

Todos  Amor  es  travesura,  etc. 


FIN 


OBRAS  BEL  MISMO  AUTOR 


Pruebas  de  fidelidad,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Noticia  fresca,  id.  id.  (1).  (Sexta  edición.) 

Falsos  testimonios,  id.  en  prosa. 

Fuerza  mayor,  id.  en  verso. 

Hay  entresuelo,  id.  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Fd  Demonio  que  lo  entienda,  id.  en  dos  actos  y  en  prosa  (2). 

El  Otro  yo,  id.  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  Vendetta,  id.  en  verso. 

La  Venta  del  pillo,  tonadilla,  música  de  los  maestros  Valver- 
de  y  Chueca. 

Ni  visto  ni  oido,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Tentar  «l  diablo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Lo  de  anoche,  juguete  en  un  acto  y  en  prosa, 

A  tontas  y  á  locas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  Trapos  de  cristianar,  juguete  en  tres  actos  y  en  prosa  (?,). 

Amor,  parentesco  y  guerra  6  el  Medallón  de  topacios,  drama 
burlesco  en  un  acto  y  en  verso  (l). 

Ganar  tiempo,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

La  de  San  Quintín,  id.  id.  en  prosa. 

Música  clásica  disparate  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  pro- 
sa, música  df-.l  maestro  Chapí.  (Cuarta  edición.) 

Solitos,  juguete  en  dos  actos  y  en  verso. 

Nada  entre  dos  platos,  entremés  lírico,  música  del  maestro 
Chapí. 

Tomasica,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Escuela  de  medicina,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

La  Serenata,  ópera  en  un  acto,  música  del  maestro  Chapí. 


(1)  En  colaboración  con  el  D.  Vital  Aza. 

(2)  ídem  con  D.  Constantino  Gil. 

(3)  ídem  con  U.  José  Cam¡  o- Arana. 


De  confianza,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Perros  y  gatos,  id.  id. 

Pares  ó  nones,  id.  id. 

Como  Pedro  por  su  casa,  id.  en  prosa. 

Los  Tiranos,  comedia  en  vm  acto  y  en  prosa. 

La  Cruz  de  fuego,  zarzuela  en  tres  actos,  en  prosa  y  verse, 
música  del  maestro  Marqués. 

San  Franco  de  Sena,  drama  lírico  en  tres  actos  y  en  varso, 
(refundición),  música  del  maestro  Arrieta. 

Juan  y  Pedro,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

La  Flor  de  lis,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  dcí 
maestro  Chapí. 

Guldnara,  ópera  en  un  acto,  música  del  maestro  Brull. 

El  Hermano  Baltasar,  zarzuela  en  tres  actos  y  en  presa, 
música  del  maestro  Fernández  Caballero. 

El  Ventanillo,  sainete  en  un  acto  y  en  verso.  (Tercera  edi- 
ción ) 

La  Mujer  de  su  casa,  id.  id. 

La  Reconquista,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

Don  Luis  Mejía,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Mimí,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa.  % 

El  Milano,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  música  del 
maestro  Brull. 

La  Cascara  amarga*,  juguete  en  un  acto  y  en  prosa. 

Las  Hijas  del  Zebedeo,  zarzuela  cómica  en  dos  actos  y  en 
prosa,  música  del  maestro  Chapí. 

La  Escandalosa,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  Flor  del  trigo,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música 
del  maestro  Chapí. 

Los  nuestros,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa,  músi- 
ca del  maestro  Chapí. 

Safo,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  Mesón  del  Sevillano,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  en  verso,  música  del  maestro  Estellés. 
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